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T~\ESDE hace varias sem anas la  Ufa ed ita  la llam ada <Ufa'Toowoche> (actuall' 
dadcs sonoras de la sem ana). Sobre esta  nueva m an ifestadóo  de la actividad 

de la gran em presa cinematográfica alem ana e l d irector de la  m ism a, sefior 
Gríevlng. h a  hecho la s  siguientes manifestaciones:

«Repetidam ente hem os conseguido dar a nuestras actualidades m udas u n  in ­
terés considerable para  el espectador. P ero  eo el fondo este In te rís  era . poco m ás 
o m enos, idéntico a l que puede ofrecer un  buen periódico ilu strado . La cine' 
m atografia sonora transfo rm a p o r  com pleto  el carácter de las actualidades 
dnem aiográficas. De ahora  en adelante adem ás de poder ver lo  que ocurre en el 
m undo lejos de nuestro  lugar habitual de residencia, podrem os oírlo, y form arnos 
as í u na  idea de ello casi tan  viva y exacta como la  realidad misma. El m undo da, 
p o r  decirlo a«f, con las actualidades cinematográficas sonoras un nuevo paso 
hac ia su  empequefieclmlento.

>Desde hace ya m ucho tiem po se h a  preocupado la  Ufa de ed itar sonoram ente 
las ac tualidades de la sem ana. A ntes de poder llevar a  cabo la  ejecución prác­
tica  del plan, e ra  preciso, sin  em bargo, p reparar con to d o  cuidado el terreno 
desde el p u n to  de vista técnico. Era preciso con tar con apara to s  fáciles de trans- 
p o rta r  y de mover a fin de que la im presión sonora, a la  p a r  que visual, de las 
actualidades resu lta ra  fácilmente practicable. Sólo así es posible obtener que las 
actualidades en la  pan ta lla  dejen de ser una m era  revista para  convertirse en 
una inform ación d irecta de los acentecim lentos m undiales. N uestros aparatos 
pueden ser transpo rtados por carretera y p o r  ferrocarril. P a ra  asegurar el m á­
xim o de m ovilidad hem os m ontado  nuestros apara to s  sobre m otocicletas en lugar 
de hacerlo  sobre au tóm nlbus como los norteam ericanos. El aparato  fotográfico 
y el aparato  registrador del sonido funcionan Independientem ente uno de otro, 
gracias a un procedim iento por noso tros  descubierto, en lugar de es tar sincroni­
zados com o has ta  aho ra . E sta  novedad técnica es de u na  extrem a im portancia 
porque perm ite servirse de la  cám ara fotográfica con la m ism a libertad que hasta 
aquí y ue este m odo las imágenes de las actualidades cinem atcgráficas sonoras 
pueden ser en sí m ism as tan  interesantes como eran las de las actualidades 
m udas. En A lem ania y en m uchos de los países Umitrofes los acontecim ientos 
son registrados p o r  nuestros propios aparatos m ontados sobre m otocicletas, a 
que ya  hem os hecho referencia y las inform aciones de los dem ás paises nos son 
facilitadas p o r  la s  em presas con las cuales m antenem os relaciones. E ntre estas 
em presas merece especial mención la P aram ount. que nos facilita sus interesan­
tes inform aciones de los países de u ltram ar y ha renunciado a d is tribu ir  en 
A lem ania su propio  servicio de actualidades. La P aram oun t es u na  de las em- 
presas que mejor organizado tiene en todo el m undo el servicio de ac iuahdades 
cinematográficas.

»Las actualidades sem anales sonoras perm itirán asim ism o form ar un  in te ­
resante archivo en el cual quedarán registrados los principales acontecimientos 
y la  intervención en los m ism os de em inentes personalidades.»

La introducción de un  servicio sem anal de actualidades cinematográficas so ­
noras representa una im portante am pliación del cam po de actividades de la Ufa 
y contribu irá  indudablem ente a  conquistar para el cinematógrafo nuevos sectores 
de adeptos'. P e r  su  perfección técnica y la  am plitud  y variedad de sus servicios, 
las actualidades sonoras de la  Ufa pueden resistir ventajosam ente la com paración 
con la s  de cualquier o tra  em presa. Los servicios de actualidades m udas de la  Ufa 
seguirán siendo editados en la m ism a form a que hasta ahora .
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De unos a otros
IJ l BU C AREM O S en esia sección tas 

í  d ím andai y  contesiaciones que nos 
envíen los lectores, aunque daremos pre­
ferencia a  las referentes a asuntos del 
cine. . . . .

Los originales han de venir dirigidos 
al director de la sección, escritos con 
letra clara, a  ser posible a máquina, y 
c/t cu a r iii i^  por ufui sola carilUi, ¡tr- 
atados con nombre, apellidos y  direc­
ción de ¡os que las envíen, e  indicando 
si lo desean (aunque no es imprescin­
dible) el seudónimo que quieran que f i ­
gure a l publicarse.

No sostendremos correspondencia ni 
contestaremos parlicularmcnt>' a  ningu­
na clase de consultas.

D E M A N D A S

124. Dcmanda'de Gigoío. Quisiera for­
mar una peña cinematográfica. Los bueno» 
aficionados que eocuentren bien esta idea 
ruego me citen |lugar o forma en que pueda 
entrevistarme con ellos.

Fsta peña es con el único fin de formarla 
en cualquier bar y de estar entre amigos de 
mi misma afición.

125 .  Tres demandas de Fta y pregun­
tona:

1 • ¿Serían tan  amables que me propor­
cionasen la dirección de Jeny Jugo?

2.» ¿Sabrían indicarme la edad, nacio­
nalidad V estatura de Jos¿ Mojica?

3.» lí^icnsan publicar pronto la  fotogra­
fía de George O'Brlenj „  ^

126 .  La somJrra de Rodolfo dic e :  Agra­
d e c e r í a  a l o s  l e c t o r e s  o ^ su b scr ip to res  d e  l a  
r e v i s t a  F i i . u s  S e l e c t o s  me m d i c a r a n  si  
a l g u n o  h a b l a  a d q u i r i d o  l a  p r i m e r a  c o l e c c i ó n  
de a r t i s t a s  de l a  p a n t a l l a  y  e n  la f o r m a  q u e  
lo h a b í a  a d q u i r i d o ,  p u e s  y o  la  h e  p e d i d o  
e n  l a s  c o n d i c i o n e s  q u e  r e s e ñ a  e l  BoUUn y  
a  p e s a r  d e  h a b e r  m a n d a d o  s u  im p ort ft  y  h a ­
be r le  e s c r i t o  v a r i a s  c a r t a s  r e c o r d á n d o s e l o ,  n o  
la he  r ec ib id o .

127___Un sansense pregunta: ¿Hay algún
amabl« lector o lectora de esta revista que 
sepa la letra de la  canclftn que canta Mona 
Maris en su película Vitja  ftidofjHía?

SI hay alguien que la sepa ¿seria tan ama­
ble deremitlrmcla por medio de esta sección?

Desearla saber también la  dirección del 
simpático actor Maurice Chevalier y la de 
Mona Maris.

C O N T E S T A C I O N E S

96.__Conque el señor Nilx 0 ‘Hara

Sregunta mi opinión sobre el cine sonoro? 
ucs a mi pobre leal saber y  entender, el 

film sonoro es algo asi como el «timo de las 
nJsas» con la única diferencia que el timo 
del cine sonoro es más productivo y no está 
perseguido por la ley, y  por lo tanto cada 
día hay más timadores que se especializan 
en esta rama del timo, si no juzgue usted 
qué nombre merece esto; Va usted a) cine 
y por el mero hecho que en la fachada hay 
un letrero con letras luminosas rojas y 
azules que dicen: tHOV PROGRAMA 
SONORO* paga usted el doble de lo que ha 
pagado para ver una buena película muda 
( Metrópolis o Amanecer, por ejemplo); ve us­
ted menos películas, y casi siempre lo mejor 
del programa han sido los dibujos sonoros 
(y aun algunas veces son bastante malos) y  
la tan  cacareada película sonora anunciada 
con bombos y platillos resulta una mala 
película muda, cuyos intérpretes están 
especializados en cerrar las puertas dando 
unos portazos horribles y llamando a las 
puertas con los nudillos, haciendo un ruido 
más que suficiente para despertar a  la 
Bella Durnflente. Dígame, amigo 0 ‘Hora, 
si esto no es un timo más vulgar que el 
«del entierro*.

En cuanto al cine hablado, es algo dife­
rente, me gusta mucho y  do hay duda que 
llegará a un grado de perfección que no se

notará que son voces > ruidos en conserva, 
pues ahora hsv algunos ruidos tan  mal re ­
producidos que mueven a risa, como los 
sollozos, el trote de un caballo, el ruido de 
un automóvil, y muchos más.

Desde luego, el cine hablado en sus prin­
cipios no puede producir obras cumbres 
como Amanrcer, Metrópolis. Btn-Hur. 
(Oigame, seiíor S ils  0-Hara, Ben-Hur es 
ana obra maestra del cine o de la  propa­
ganda moderna’ ), pero puede usted estar 
sesuro que no sv harán películas como 
Amanecer y Melrópolit. sino que se hartn  
mucho mejores, siendo prueba de ello Mn
novedad en el ¡rente. E l ángel «ru( yAf<myo.

Al cine sonoro y habladc tenemos que 
agradecer algunas películas bastante buenas 
aue sin él no se hubieran filmado, como 
Broadway melody, L'n plato a in americana. 
El desfile del amor {una película que debe su 
éxito a  una buena dosis de publicidad y 
otra de Chcvalier). Hel mismo horro (pelícu­
l a  que dialogada en inglés o completamente 
muda no hubiera durado ni una semana 
en el programa), igualmente hay que agra­
decer al film sonoro y  hablado películas tan 
malas como E l precio de un beso, estos an ti ­
páticos noticiarlos y estas latas de «noy®- 
dades sonoras* v toda esta serle de películas 
AH talking, si'nging and daneing QOt ya 
nos hacen aburrir dcl fox. charleston y 
demás música americana que va de molde 
para sufrir un ataque de nervios.

Para terminar, señor 0-Hara. le diré 
confidencialmente que yo prefiero una pe­
lícula regular romo El deslllt del anwr, 
l'n  plato a In americana y otras, a las obras 
cumbres del séptimo arte como Metrópolis, 
Amanecer, E l  á n j í t  « u l ,  AUUiya... Porque, 
francamente, no le parece que estas pelícu­
las son bastante aburridas? No le parece a 
usted que vale más ir a pasar un rato di­
vertido viendo Cascarrabias o ;Oué ¡tnó- 
meno!, que ir a ver los horrores de la guerra 
o emocionarse ante la  Incomprensible calma 
negra». Siempre suya Oíga-Xana.

97. La  díuna misteriosa contesta a 
Jíosa de Oloiio que la dirección de Bebe Da­
niels, es: Paramount Lasky Studios Holly­
wood (California) y  la de Buster Keaton, 
Studios Hollywood (California).

98.' De la misma para el Conde X: 
Las principales películas de Emil Jannings 
son E l Patriota, E l destino de la carne, 
L'i Ciltima órden, Fausto, La última car- 
ealada. E l pensador, etc.

También contesta al Conde X , Francisco 
Delgado.

'M.— Vn curioso contesta a Dos pollos 
chic y  a Orquídea salvaje, que pedían los 
nombres de todas las películas hechas por 
Lon Chaney. Los títulos que les puedo pro­
porcionar son los siguientes: El ¡orobatio de 
Sueslra Señora de París; E l terremoto; 
Todos los hermanos fueron valientes; Contra 
la leg; E l monstruo; E l doctor X.; L a obse­
sión de un sabio; Coraión de lobo; Amor de 
pcúíre; Corazón de padre; Las cataratas 
del diablo; E l Irlo fantástico; La bruja; 
Los pantalones del Mandarín; Todos' somos 
hermanos; E l desconocido; La sangre manda; 
E l honor del Mandarín; E l naipe ¡alai: 
Terror. Entre locos anda e I juego; Los antros 
delcrlmen; Oriente; E l  fantasma de. la Opera; 
E l hombre milagroso; E l espía del barrio 
chino; E l camino del Mandalay; Penalidad; 
Por los que amamos; L a  copa milagrosa; 
E l sargento Malacara; Mlstcr Wu; E n la 
próxima esquina; La Ley delExtremo Orlen­
le; Garras humanas; Ule, payaso, ríe; E l  
que recibe el bofetón; E l hipnotizador, Mien­
tras la ciudad duerme; Maldad encubierta; 
E n los pantanos del Zanzíbar; La novela 
de un mujick; Hombres de hierro, etc.

Además debe de tener este artista muchas 
más, pues ha filmado bastante, y  también 
tiene en las que no actúa de primera figura. 
Por si les interesa les diré que su verdadero 
nombre es H arry Campbell. SI quiere saber 
más detalles de Lon, díganlo que se los 
proporcionaré.

Sobre este sentido han contestado Dos 
capullos... casi rosas, Luis Botando, Una 
bebé espaHola y  otros muchos.

A las otras preguntas de Orquídea saUwje 
contesto lo que sigue;

100.—Mauiicc Chevalier se casó con 
Ivonne Vallée el día 10 de octubre de{1927.
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u  VEHIIADEM EUGAUCIA
existe tálo cuando tas linea» de pecho, 
cintura y cadera» son perfectamente ar­
moniosa». Crear y mantener esta amo- 
nls, hacerla resaltar ruando yo exiaUi“r» 
es la miíión principal do las Faja» y t.or-

seletteB mou^nio»

Comprimen suavemente "ducirado las 
forma» excesivas, moldeando las «ur\as 
donde conviene: no molestari 
Warner'» son la» prendas 
para toda mujer que desee oMener la u  
Fueta de moda. Se Uvan periectamenU 
V Qevan estampada en el interior la mar 

ca Warner*B que las garantida. 
Praébese el modelo adecuado para usted.

Prncipale» puntos de venia:

MADBID: El Pafa'.'"- i trónimo, 4.—BARtLLUlsA: G. A. *E1 Si 
filos Sección Coreé»; Corsé Higiénito, 
Launa, 49; Corsé Americano, Boqueri^ 
25; La Condal. Puertalernsa, 28, Coree- 
teria Imperio, Femando.
GENA: ÍJarvées, May®/- 
LLOIS: Sorlano, Colón.pJ- — GEROISA. 
Rnícr Horta9« l- ■—' caénj
Ŝ an Beraard¿. 46. - MAI.AGA: Aguja 
Oro N u^a Í4. — OVIEDO: Amparo. 
Magdalena, 18. -  PALMA: LsssaUejSan 
Nic^és,29. — PEUS: La Parisién. Mon- 
terouT il- -  SABADF.LL: La Española. 
Baja Iglesia, 3'—SALAMANCA: Alma­
cene» Bodriguez. — SAN 8hBA& UAg. 
gerasola, Hemani, 8. —  SANTAINUbM  ̂
Gallo de Oro, Atarazanas, 16. — p v i  
LLA; Velaico, Sagasta, 1: Gómez, Ve 
láijuez, 2; El Siglo,  ̂ Villegas., l. - -  
TABBAGÓNA: La Moderna, L“ 6“- 5- 
_  TOBTOSA: La Parisién, Ciudad. 5. ■— 
VALLADOLID: El Toisón, p.* Vict^ 
ria, 16. — VALENCIA: Coreé de Parts, 
Plaza M. BenlUure. I. —
Corsetera de la Beal Casa, Coso, 9, etc.

GBATIS ^
recibirá el interesante librito ,  
Uustrado ESBELTEZ man-^.^^,c»' 
dando este cupOn en v
sobre abierto fran-_ 
queado con  & 
cén tim os.
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L A  P O L É M I C A  D E L  C  I N  E

EL M A E S T R O

L  i l  i l l  O  T 1  B

ii D E

O

COMO si yo fuese un músico 
más de la disciplinada y 

eminente B an d a  Municipal de 
Barcelona, el maestro m e da la 
entrada  a su despacho marcáO' 
dome un ritmo andante y m ajes­
tuoso. Y su linda secretaría, al 
observar o bien que me doblego 
ante la batuta espiritual del iluS' 
tre director, se turba y comete 
dos o tres desaguisados.

— ¡Oh que je suis sale! — re­
préndese la bella francesa.

La suciedad de la gentil france- 
sita ha sido derramar un tintero, 
que el maestro ha pedido para 
dedicar su retrato a F ilm s  S e l e c  

TOS, sobre su mesa de despacho.
Y hasta que los nervios de esta 
blonda hija de Lutecia no se cal- 
men. por español y por galante, 
no puedo empezar la entrevista.

— El cine ha podido hacer mu- 
cho bien, y ha hecho mucho mal. 
La mitad de las películas que se 
representan son feas por su asun­
to. — Yo siento — continúa — no 
poder decir nada agradable para 
su periódico.

— A m i  periódico, le es muy 
agradable todo loque usted pueda 
decir — disculpóle.

— Pues la opinión que acabo 
de darle es la mía sobre el parti­
cular.

— ¿Ninguna otra?
— Ninguna más.
— ¿Y el sonoro?
— Me es antipatiquísimo. No 

solamente por haber dejado a los 
de mi clase en medio de la calle, 
sino también porque me exaspe­
ran sus gangosidades.

— ¿Prefiere algunos intérpretes?
— Desd ; que hay «ases y estre­

llas» a ninguno.
— ¿Sabe usted maestro, que es

%

7

interesante su disentimiento con 
la opinión general?

— ¿Pues qué opinión hay del 
cine?

— En F il m s  S e l e c t o s  la encon­
trará usted.

— ¿Y cree — me pregunta 
que será ventajoso para ustedes 
publicar esta mía?

— A nosotros todo lo que sea 
informar a los lectores de F il m s  

S e l e c t o s  nos es ventajoso. Por 
otra parte ¿qué culpa tiene el pe­
riódico de que a usted no le guste 
el cine? Su finalidad es precisa­
mente lo contrario. Claro que

podrá argüirme que lo discreto 
hubiese sido no entrevistarlo. 
Pero usted es un artista conocido 
y no podíamos escamotear su 
opinión en esta "Polémica del 
Cine".

— ¿Y la publicará usted, sin 
atenuantes?

— De ninguna clase.
Y me despido del maestro La- 

motte de Grignon pensando que, 
si en vez de a él entrevisto a Ra- 
vel, pongo por músico genial, a 
estas horas estoy en la casa de so 
corro con con­
tusiones graves. A. O h t s- R a m o s
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âniciilCL
n i  os soldados desconocidos de Hollywood* 

^  de Zúrraga a esos héro^s, y
llama Mig 

«dobles» se les denoinj
en el argot cinematográfico.

Cuando el cine mudo no tenia la rivalidad del micrófol

Í la emoción se buscaba en la visualidad de las escenas, era 
recuentes en la pantalla las caídas del caballo, los vuelt, 

de automóvil, los naufragios en los rápidos de los ríos y 
da clase de ejercicios suicidas, que.no  sólo a l público ipy 
nuo del cine d¿ barriada arrancaban un ¡ay! de emociórj 

Estas escenas eran amaños cinematc^ráficos cuando el 
ñero o la modestia d?t fiiro lo permitían, pero si la ci|

cifraba su éxito en esas escenas, o si se trataba de una pe­
lícula de mérito extraordinario, el artista caía del caballo,
o naufragaba, o volcaba realmente. E l «cameraman» y el di­
rector se ponían de acuerdo para presentar al público la  es­
cena de modo qu2 no cupiera duda acerca de su autenticidad, 
y, en efecto, todos hemos visto a  Tom Mix, por ejemplo, des­
lizarse por entre las patas de los caballos desbocados de 
una diligencia, siendo realizada la  proeza de modo que no 
ha sido posible pensar en el engaño.

Reales y muy reales estas sensacionales escenas, pero ¿eran 
los protagonistas del film, las «estrellas», quienes se juga­

Ayuntamiento de Madrid



N orm a Shearer. a  la que se ve ju n to  a 

estas Uneos, recibiendo de m anos de C ontad  

Nagel, celebrado actor y com o vicepresidente  

de la A cadem ia  de Cinematografía y  Ciencias, 

el prem io  que le fu é  recientemente concedido 

por la m ejor actuación artística en una  pe/ícu- 

la durante la últim a temporada; en los co­

m ienzos de  su  carrera cinematográfica, estuvo  

a  punto  de perder la vida en u n  incendio.

ban la vida? No. Y diciendo esto no 
descubrimos nacía, porque todo el mun­
do sabe, y si no lo supiera lo deduciría, 
que la vida d ’ un Navarro o  da un Fair- 
banks vale bastante m ái qus la emo­
ción de una escena. Las empresas son 
las primeras en oponerse cuando uno de 
estos artistas siente el prurito temera­
rio. Buenos comerciantes, saben que una 
escena sensacional no puede producir 
nunca lo que la vjda de un as de la 
pantalla.

Novarro o Douglas eran substituidos 
momentáneamente por el «doble» extraí­
do del fárrago de «extras».

En estas escenas las empresas no han 
engaitado al público, y si lo han enoa- 
flado lia sido negativamcnl?, pues el le -  
ligro e ra  siempre mayor que el supues­
to por los espectadores.

Soto los productores de «Ben-Hur» sa­
ben Jas victimas que ha costado esa im­
ponente carrera de carros en la que in­
cluso a  Ramón Novarro se le permitió 
exponerse un poco. Recordad que un ca­
rro vuelca g es arrollado, ñ l  ver esto 
en la pantalla lanzamos una exclama­
ción: « ifldm lrab le!.. Y es que no sabía­
mos Jo que en aquel momento sucedió 
al -e x tra ,  que conducía el carro caído.
^  exclamación habria sido  de horror y no

película .A la s . ,  justo 
documento de la guerra en el aire. E l público se emoclo-
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nó muy relativamente ante los choques, incendios 
de aeroplanos, pero los productores saben e l qasto 
y de algodón que se hizo a l fil­
m ar esas escenas. Cuando un ar- u

y caídas 
de yodo
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Encaktauores l u ­

gares estos don­
de se hallan insta­
lados los estudios 
de la Paramount 
en Joinville.

Es una mañana 
de sol espléndida. 
Cosa bien rara, por 
cierto, en este P a ­
rís de c o n s ta n t e  
cielo nebuloso, pe­
ro a  pesar dz su 
frecuente llovizna, 
hay un algo, en su 
ambiente, tan g ra­
to y acogedor, que 
sentimos la necesi- I m p r e s i o n a n d o  l a  p e l í c u l a  P a r a m o u n t  M A R I O N S - N O U S -

ferentes, eligiendo 
luego la que resul­
te mejor. El mi­
crófono camo pue­
de verse en la fo­
to g r a f í a . .  q u e d a  
suspendido a  unos 
dos metros de la 
acción. Come dsto  
c u r io s o  hay una 
señorita «protocolo 
del f ilm ', que va 
tomando nota de 
las escenas paga­
das y cuida espe­
cialmente d e  io s  
detalles personajes 
det actor: el tono

CÓMO SE IMPRESIONA UN FILM PARLANTE
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dad de quererlo... 
iOh, París, París!

E n los estudios de 
la  Paramount.se 

impresionan p e l í ­
culas en todos los 
idiomas. Vemos en 
un mismo día la 
filmación de pelí­
culas en francés, 
alemán, ruso, por­
tugués, español. El 
montaje de estos 
e s t u d i o s  e s  u n a  
o b r a  maraviliosa 
de técnica, valora­
da en varios millo­
nes de dólares. Co­
mienza a d¿purar- 
se la p ro d u c c ió n  
española. Algunos 
actores famoíos de 
teatro  han fracasa­
do en sus primeras 
«cintas> parlantes.
La técnica teatral 
no es la Cinemato­
gráfica. ¿Pero  por 
ello vamos a  culpar 
a  las casas produc­
toras? En los co­
mienzos de un arte
nuevo en que se juegan millones, e l pú­
blico. y la crítica especialmente, debe­
rá  alentar. Envilece el fustigar despla* 
dadamente, a  tal o cual actor, arreme­
te r  contra la empresa que nos ha dado 
una película defraudadora. ¿£>ónde ha­
llaremos los buenos artistas que nece­
sita la producción española? No surgi­
rán de la  mesa d e  redacción de un pe­
riódico, sino de la masa anónima.

E\  los jardines del recinto espléndido 
saludamos a  Oiga Valery, Imperio 

Argentina, Emilia Barrado, Rosita Diaz

Em íU á B a rrado , R o s ita  D ia z  J im e n o , Im p erio  A r g e n t in a  y  Carlos d e  B a tlle , e n  
«S u  n o che  d e  bodas» ú l t im a  p e lícu la  q u e  h a n  im p re s io n a d o  p a ra  la  P a ra m o u n t.

Estoy en uno de los estudios donde se 
impresiona portugués: «Noite de nup­

cias». E l diálogo lo nace el doctor Sou- 
sa. cultísimo escritor que escribe con la 
firm a de Antonio Sergio. Emo Emerích, 
«metteur en scéne». E l estudio viene a  
tener, aproximadamente, unos ochenta 
metros de and iu ra  por veinticinco de 
alto . Treinta focos potentísimos de mil 
trescientos amperios. La escena se 
tom a desde dos puntos de vista di-

Itmeno, Pepe Romero y Carlos Batlle. 
Varios de dichos elementos acaban de 
filmar la versión española de «Su noche 
de tK>das>.

C « a  d  f i a  l ie  4 a r  U b e r t « d  p a r a  « o e  
I m  e e U f c e r a 4 w e s  e > ^ a « a a  u a  « p lm lo M s .  
l a  n o  a c  h a c e  — M  t a a t c

J  L a a n p U  d e  I m  a r t i c M to a  « m  a e r á a  
t i e m p u  é e l  cxeltish r*  e rIlB ri*  4 e  a t a

de la corbata, som­
brero. etcétera, e t­
cétera.
Los decorados que 
se utilizan en la 
toma de vistas son 
de un valor artís ­
tico y riqueza sor­
prendentes. C a d a  
escena se  r e p i t e  
dos. cuatro veces, 
hasta que ie haya 
p a r e c id o  bien la 
realización al «mel* 
teur en scéne*. Al 
iniciarse el roddje 
se ordena silencio. 
En el exterior se 
hücc sonar un tim­
bre. y aparece un 
letrero rojo lumi­
noso sobre la pusr- 
ta  del estudio. La 
potencialidad de 
los focos es enor­
me. produce un ca­
lor espantoso so­
bre el rostro. Las 
escenas hechas, se 
pasan e n  p r u e b a  
privada ante el di­
rector de la pro­
d u c c ió n .  Algunos 

no conceden permiso a los artistas para 
ver su producción. Un film, viene a  ta r ­
dar en impresionarse unos veinticinco 
dias. El artista de cinema no ha de ser 
soberbio. A veces vemos que una escena 
se repite seis y siete veces con la natu ­
ral fatiga para los protagonistas. Cuando 
el «metteuren scéne» g rita : «¡Coupezl», 
paralizase e l rodaje y, si lo cree con­
veniente, se  pasa nuevamente la escena.

He de anotar en este primer articulo 
que hago para los lectores de Filws Se­
lectos como enviado especial de dicha 
revista, la  buena impresión que me han 
producido los estudios de la Paramount. 
en  Joinville.

Luis SAWZ DE M0RAI.ES
JoinvUle (Paris).

I
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D E  L A  H I S T O R I A  D E L  C I N E

CKARLOT...
E( buen Charlot fue -ckiwn» «n 

s u s  comienzos. N o l l e g a d o  
aún su momento o  su «modo» — 
el que no lo encuentra o no k> 
sabe conocer se queda en la obs­
curidad perpetuamente . pare- 
ce ser que el buen Chartot no 
llegaba a destacar gran cosa en 
su oficio de payaso. No obstan­
te, estaba orgulloso del camino 
elegido...

Al transformarse en genio 
uno de los pocos genios de bue­
na ley que boy corren por el 
ancho mundo —. cada paso y 
cada frase, cada afirmación o 
cada veleidad del buen Cliarlot, 
ha tomado interés: lal interés, 
que el genial «Peregrino» ha Jle- 
gado a  ser una verdadera victi­
ma del celo informativo. En al­
g ú n  m o m en to  se ha rebelado 
abiertamente contra la intromi­
sión perenne de entrevistadores 
y repórters. Pero el periodista, a  
caza de información, es impla- 
cable...

SI ha hallado cerrada a  piedra 
y lodo la puerta de Charlot, y 
no le han llegado los ánimos o 
la osadía para echarla abajo, se 
ha ido a llamar a la de al lado. 
Asi estos dos periodistas ameri­
canos que se han entretenido en 
buscar por todo et mundo a los 
antiguos camaradas de Charlot 
en el circo. Ante el interés de 
los entrevistadores y su reveren­
cia frente al nombre y la per­
sonalidad del buen Charlot, los 
ya viejos «clowns» se han enco­
gido de hombros. La frase de 
su antiguo compañero que más 
presente tenían e ra  ésta, repeti­
da mil veces por Chaplin, antes, 
naturalmente, de h a b e r  p o s a ­
do una sola vez ante el toma­
vistas:

—Es preciso que un artista de 
circo tenga muy poca dignidad 
y muij poco orgullo para que 
Consienta en dedicarse al cine. 
¡Vaya una calda!—

Perdonemos al buen Charlot la 
ligereza de esta Frase tantos años 
hace pro.nuncíada. E ra  muy jo ­
ven e ignoraba de fijo el ada­
gio español que aconseja no de­
cir «De esta agua no beberé»...

DESPUES, ahora... Charlot es... 
Charlot. Unico e indiscutible. 

No ya sólo genio individualmen­
te considerado, sino más bien 
valor representativo del cine en 
su esencia. Autor, actor, director 
de sus cintas, logra en ellas la

unidad de concepción artística 
que es raro  encontrar en las 
realizadas merced a  la unión de 
los más varios y, aun a veces, 
dispares factores. Su visión, su 
creación del tema y del tipo son 
siempre de una armonía perfec­
ta. Así. él ha lanzado a la pan­
talla y al mundo una astrosa fi-

gura de vagabundo, de pobre 
ombre, t)ue siendo siempre la 

misma, no es monótona nunca, 
porque la humanidad toda pal­
pita en ella.

En la hondura psicológica de 
este tipo de picaro infeliz, con­
vencional y sin embargo huma­
no. yace toda la am argura del 
humorismo u toda la comicidad 
de la tragedia. Ante una pelícu­
la de Charlot se ríe. se ríe... y 
hay algo que dentro de nosotros 
llora. ¿No somos nosotros mis­
mos ese hombre... pequeñin fren­
te a la grandeza de sus ilusio­
nes, sentimental y absurdo, me­
d r o s o  y f a n f a r r ó n ,  fluctuante 
siempre entre la persecución de 
un sueño fantástico y la reali­
dad de una salchicha... o de una 
suela de zapato que haga sus 
veces? ¡Charlot, Charlot!

Este hombrecil’o cu to. distin­
guido. fino, que declara haber 
adoptado un disfraz harapiento 
como reacción contra su gusto 
por el bien vestir, que lleva, jo­
ven aíin, en las sienes la nieve 
del pensador, que se codea con 
W ells y con Shaw. que ha es­
trechado. de p3t¿ncia a potencia, 
la mano del presidente de los 
Estados Unidos y la del rey de 
Inglaterra, que es, a un tiempo, 
admirable y lamentable, que ha 
penetrado el secreto del llanto 
y de la risa es. en si mismo, to­
da una filosofía. ¡Ah, el buen 
Charlot!

Mientras los niños y los bur­
gueses ríen ffi?nt3 tus cabriolas, 
tu bastoncillo y tus zapatos, tú 
sabe» detener la risa ii despertar 
la mueca amarga, en la boca del 
intelectual, dei filósofo, del ar­
tista...

Viíndo a Charlot en la cumbre 
a que ha llegado y dp la que 
— único caso en la historia del 
cine — no le arrancan ni la mis­
ma vertiginosidad del arte  de la 
rapidez, ni la versatilidad de un 
público mudable al ritmo de la 
cinta que corre; viendo a Char­
lot representando a todo honor la 
esencia del séptimo arte, es cu­
rioso recordar aquellas palabras 
del joven p;iyaso que aun no po­
sara ante el tomavistas:

—Es preciso que un artista de 
circo tenga mug poca dignidad, 
muy poco orgullo, para dedicar­
se al cine. ¡Vaya una ca ida l—

Sin saber bien por qué, ante la 
resistencia del buen Charlot, del 
genial astro de las sienes neva­
bas, frente al cine sonoro, frente 
al cine hablado, la anécdota y 
la frase del Charlot jovenzuelo, 
del Charlot payaso, se nos viene 
una y o tra  vez a la mente. Y 
con ellas el prudente consejo del 
cantar castellano:

«Nadie diga: no beberé de esta 
agua. por si aprieta la sed en 
el largo
camino.» Maní-i Le/.
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EL PRESIDIO

Por habtr «(repelús 
« caoscdo ua homicidio 
pobre Kemt. es coodenado 
ft die< de prtíUÜo 
¡oh q9é peas y ^ai dolorl

da UR p«Mo tB su aoto 
un dU. por Nueva York!

i r -

A\ ver Ib beroans de Kcot 
Mor|aa slnte la ponzacU. 
quiere «cr bombre de bien, 
(roer prole delicada 
y h«c«c»e del »otnatéii.

I.e deatiou) usa celda 
s'imde espetándolo ettán. 
l ûtcb que mau por «por 
f  d  estafador Morgan.

bl pe»cado bu ele mal 
y BuUh raue ê zaragata 
qoe so queda uo comeofta] 
ni uo cacharro de bojalata 
que r««b(a el «endavaJ.

P E L Í C U L A  D E  L A  M . - 6 . - M

H IS T O R IE T A  P O R  C A S T A N Y S

Para producir un roce 
iodíipenaable a) «sonoro» 
lodos arraslran los pies 
r«rdido «ode decoro 
job pena y dolori 
«cr siempre aquellos zapatos 
dando brillo ai corredor.

trt las celdas de castfgo 
Duich y Morgan encerrados 
cooo dos seres d« abrlf^ 
purgan todoa sus pecados 
respirando aire nocivo.
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Mo^an coosigue escapar 
y lo primero que hace 
es lo corriente y valgar: 
ella quería malarie 
pero ^  sabe hacerse amar.

L e l i l í

Moirgaii de na evo en presidio 
asi&tc a una alga rabia 
CM descargas tan sonoras 
que cree llegado el día 
de Us ametralladoras.

i % 

a

Uo tanque *axtieaaaxador 
caatígs al que se propasa 
j  auoqoe lal;a lo BftefOr, 
qoe Morgan feiiz se casa, 
ja to supoodrá el lector.
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LA GRACIA INFANTIL
^  - ¿ 'v r / í -  
í . : : )

A u n q u »   ̂ , .
I J  \  ÍT'.í'.-'-'.. ,-V

s o l e m o s  d e -  x f í j r í i  '

<licar as ta  p á g in a  a 

pub l ica r  re tra tos d e  m u ­

j e re s  boni ta s  u h o m b re s  a tra ­

y e n t e s ,  n o s  h a  p a r e c i d o  m u y  

justo d e d ica r la  h o y  a  e s tos  graciosos 

artistas d e  la pan ta l la ,  q u e  (o rm an  e n  las 

(ilas d e  " L a  P a n d i l l a "  M e t r o - G o l d w y n - M a y e r ,  

d e  Mal R o a c h .  E n  la p a r te  su p e r io r  v e m o s  a  u n  m o n o  

h a c i e n d e  "m o n e r ía s*  a  costa  de l  p e q u e ñ o  "S ty m ie  , 

n u e v o  m ie m b ro  d e  " L a  P a n d i l l a ’ , q u e ,  p e r ­

fecto  fi lósofo,  n o  s e  p r e o c u p a  d e  lo 

q u e  h a g a n  t e r e s  inferiores. A la 

d e re c h a ,  el a d m ira d o  " g o rd í to "  

sonr íe  t a t i s i e c h o  d e  la 

v ida,  p u e s  p a ra  él 

s i e m p r e  e s  

b u e n  añ o .
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! S r e r e  h i o ^ € í f i u  d e  ^ o o p e r

el siete de tna- 
 ̂ '  ijo. en Hel¿na, del 

estado de Montana; 
sus padres, Charles y 
fllicc Cooper, aun vi­
ven. Es de origen in­
glés. Vivió en un ran ­
cho hasta la edad de 
doce años, época en 
que fué a  estudiar a 
Inglaterra. Tiene seis 
pies y dos pulgadas y 
media de estatura, y 
p e s a  c i e n to  setenta 
y cinco libras. Tiene 
rabello castaño y ojos 
azules, u sus distrac­
ciones favoritas son 
el dibujo y la equita­
ción.

En low a hay una 
muchacha que hoy en 
dia puede decir, al 
contemplar uno de los 
anuncios en coloras en 
que se anuncia Is pró­
xima película da Ga- 
ry Cooper. estrella de 
la Paramount:

—Si no hubiera si­
do por mi, a estas ho­
ras  probablement¿ no 
seria lo que es. —

La muchacha se lla­
ma Doris. y fué no­
via de Gary Cooper.

Durante la f i l m a ­
ción de su última pe­
lícula. Gary habrá re ­
cordado con frecuen­
cia a la muchacha a 
quien en low a cono­
cen por Doris. la ex 
novia de Gary Coo* 
per. Doris fué su pri­
mer amor, con cuan­
to ello significa en la 
vida de un hombre, y 
Gary llegó hasta a 
proponerle m a t r im o ­
nio. H asta estuvo a 
punto de abandonar 
sus estudios.

Doris quería, al pa­
recer, ir a California, 
e instó a Gary a que 
se trasladase allá a 
buscar fortuna.

De ahí s i^ rg ió  la  
primera discordia en­
t r e  lo s
pues nada aue
le gustara tanto a  Ga- -------------------------------------------------------
ry como las monta­
ñas y los ranchos de Montana, su patria chica. Sin embargo, 
decidieron casarsa en cuanto él hubiera hecho fortuna, y con 
tal idea se szpararon al concluir el curso de estudios. Gary 
regresó a H¿lena, y alli logró traba jar de caricaturista de 
un diario, el «l-lelena Independen!».

Sin embargo, et consejo de Doris no dejaba de perturbar­
le, y finalmente salió para California, con una fortuna de 
doscientos dólares en el bolsillo. Cierto es que no conocía a 
nadie en la costa, pero el amor de Doris bastaba a  lanzar­
lo a  las más disparatadas empresas, asi fuzra en el fin del 
mundo.

El establecerse en una ciudad califom iana no es empresa 
tan fácil como parece. Los editores de los periódicos locales 
no parecían adm irar grandemente su talento, y tuvo que li­
mitarse a  trabajar por cuenta de un fotógrafo, buscando 
clientes de casa en casa. Después se dedicó a  vender espacio 
para anuncios, por cuanta de un teatro que anunciaba en el 
telón. Finalmente fracasó rotundamente y se quedó' totalmen­
te arruinado. Con los últimos diez centavos se compró un pe-

G A R Y  C O O P E R ,  E S T R E L L A  D E  L A  P A R A M O U N T

dazo de pan, y se fué 
a un estudio, en busca 
de trabajo  de extra. 
Su estatura y su por­
te impresionaron po­
derosamente a  los d i­
rectores, y consiguió 
que le dieran un pa­
pel en una película 
de las llamadas del 
Oeste. El sendero del 
triunfo es largo y em­
pinado, y durante sus 
etapas más penosas, 
Gary tuvo que resig­
narse a  perder la no­
via. Dejó de escribirle 
al sumirse en la rui­
na. y la primera vez 
que volvió a hacerlo 
supo, por la contesta­
ción, que su Doris se 
había casado con un 
farmacéutico de la ciu­
dad natal de ella. 
Pero Gary no es ca­
paz de guardarle ren­
cor y, al recordarla, 
se limita a decir, con 
una sonrisa melancó­
lica:
—Si no hubiera sido 
por E>oris... — 
Durante el primer año 
de trabajo  en el estu­
dio hizo papeles de 
extra, hasta que llegó 
el momento da hacer 
cosas más importan­
tes. T rabajó  en una 
película de dos rollos, 
y su actuación le gus­
tó tanto al director, 
que decidió darle un 
papel en la película 
«The Wínning o í  B ar­
bara Worth>.
Cuando la película es­
tuvo concluida, Gary 
recibió una p o rd in  de 
ofrecimientos de los 
estudios más impor­
tantes, entre ellos el 
de la Paramount. Con 
esta última compañía 
arregló una entrevis­
ta. a  la que asistió 
puntualmente. Sin sa­
ber lo que le depara­
ban, a l entrar en el 
salón donde había de 
celebrarse la

-------------------------------------------------------  ta se encontró dz ma­
n o s  a b o c a  con  un  

grupo imponente de personalidades de la Paramount. Su em­
barazo fué grande en aquel momento, y luego de enrojecer 
hasta las orejas se limitó a sonreír ampliamente. Aquella son­
risa le valió un contrato inmediatamente.

Cuando aun la tinta de la  firma de Gary estaba fresca, el 
gigante de M ontana tuvo que tomar inmediatamente el tren 
para dirigirse a San Antonio de Tejas, donde estaban im­
presionando la pelioila «Alas». E n  dicha cinta tomó parte, 
interpretando un papal corto, pero lo suficiente lucido para 
que desplegara maravillosamente sus dotes de actor de la pan­
talla. E l resultado fué que inmediatamente lo destacaron para 
traba ja r en una película de tipo completamenté distinto, <It>, 
en la que actuaba de estrella Clara Bow.

Luego trabajó en «Chitdren of Divorce». «Arizona Bound>. 
«Nevada», «Beau Sabreur», «The Legión of the Cond»nned>, 
«Doomsday». «Lilac Time». -H alf a  Bride», F irst Kiss». 
«The Shopwom Angel», «Wolf Song», «Botrayal» y «Seveu 
Days Leave»; en esta última ps-
lícula actuó de estrella, y a  par- fí^fi/inúam i-ipiiginun./
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S I  e m f u e r ^ o  

d e  l o  « M e -

t o  n  t t  -  M  a  -  

y  c  f  c  t t  l o  

p r c d w c e t ó t t  

h é t h í a ^ a  e n

9  s  p a  nñ o I •

<»lv«r H«Hy y  S u n  Lam* 
rd. ccM k>t ctcrKom m* 
pmMt* í^dgBr Nolik. 
HduiinSo l'^art» > |Qsé 

L^pcv. R«bto.

V lrg iaU F ábrtgu . «mideotc «c trb  b c IIc m a . conrerM odo co a  ̂ W t•  UrcMler

Mucn.^N son ya las empr;fsas 
norteamericanas que hati lan­

zado sus capitales a la produc­
ción de films hablados en es­
pañol. y enormes los esfuzrzos 
realizados hasta la facha para 
llevar s  los países de habla ibé­
rica películas en cantidad y ca­
lidad sensejantes a  las que se 
venían realizando para  los mer­
cados de habla inglesa.

Pero la casa que. a no dudar, 
mayor esfuerzo realiza en este 
sentido y la  que ha dado co­
mienzo con mayor intensidad a 
una producción netamente espa­
ñola. ha sido la M. G. M., que 
no ha tenido inconveniente en 
contratar a  los más interesantes 
valores de la escena, e) cinsma y 
las varietés, prácticamente útiles 
para  la filmación de películas 
habladas en nuestro idioma.
No es por todos reconocido en 
todo su alcance este esfuerzo y 
muchos son los que. seguros de 
que realizan una iib o r  patrióti­
ca, se ensañan coa las natura­
les deficiencias que se notan en 
las primeras cintas producidas 
en español, sin tener en cuanta 
la minuciosa labor y  el formi­
dable esfuerzo que requisre em­
presa tan importante como es la 
de crear elementos aptos y ca­
paces para la filmación, mucho 
más si tenemos en cuenta que en 
nuestra patria muy poco se había 
intentado en este orden artisti- 
coindustrial, y escaso valor tu ­
vieron. por lo general, hasta la 
fecha, los intentos, muchas veces 
descabellados, que llevaron a ca­
bo nuestras empresas cinemato­

gráficas. Si hacemos un estudio 
fundamentado de lo que ha si­
do la producción española, cab­
remos muy pronto en la cuenta 
ée  mig nada de lo quz realiza* 
mas puede parangonarse con lo 
que en otros países más prepa­
rados se hizo. Falta de capita­
les por una parte, artistas y di­
rectores mediocres por otra, y 
una total desorientación, tuvie­
ron la culpa de que los pequeños 
esfuerzos nuestros fueran bal­
díos. Carecemos de estudios ca­
pacitados para la pequeña y la 
g ran  producción, y nuestros ca­
pitalistas — por causas que da­
rían lugar a  derivaciones no per­
tinentes — nunca se mostraron 
propicios a  v<v en este arte, o 
en esta  industria, fácil ambiente 
para la especulación financiera. 
Una serie de incapacitados tu­
vieron en la mano el pandero, 
que no supieron templar, y del 
que no supieron arrancar más 
que monocordes disonancias, es­
túpidas en su casi totalidad, y 
buena prueba de su vacuidad y 
de su impericia. Pingües ganan­
cias esperaban ocuitas en las 
pantallas de! mundo ibérico la 
varita mágica que las arrancase 
de su mundo escondido.
Pero nuestros hombres de nego­
cios, o  no las quisieron ver. o 
no se consideraron con fuerzas 
suficientes para intentar la lu­
cha.
Sería estulto que ahora que aje­
nos financieros emprendieron la 
gran cruzada de crear en nues­
tro  idioma, por un patriotismo 
inconsciente, fuésemos a aie¡ar-
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los de su Intento, oponién­
donos a  que, merced a un 
esfuerzo que nosotros r o  qui* 
simos hacer, abran a nu?s- 
tra  cultura las amplias pers­
pectivas que ofrece esa gran 
ventana abierta a l universo 
que es la pantalla, en la 
que. a no dudar, serán nues­
tro s  artistas, o  artistas her­
manos de raza, los que mos­
trarán  a l mundo nuestras a r ­
les líricas y plásticas, ha ­
ciendo más por la difusión 
del idioma que todos los di- 
tirámbicos cantos de absur­
do patriotismo que parece 
vegetar en cuantas entida­
des se preocupan de unir la ­
zos y aunar voluntades. Ne­
cio me parece todo lo que

RfacXo VOcltei y )o*< Crvspo. cosvcrMfl«lo ui* que no ha mucho tiempo sa> 
lió de España, contratado 
por esta  fuerte entidad, uno 
de nuestros más exquisitos 
literatos y uno de los co­
mediógrafos que más inquie­
tudes plásticas han llevado 
a la escana española: nos 
referimos a  Gregorio Mar­
tínez Sierra, que ha sido 
puesto al frente de la direc­
ción y supervisión de las 
películas españolas de diciia 
marca.
La sección corraspondiente 
de la M. G. M. dice, a  pro­
pósito de esto:
«Al incorporar un nombre 
de tan alto prestigio a la 
ya  numerosa colonia e s p a ­
ñola de Hollywood, la Me-

CcMChlt« Mofiteoetfro con A rlhor M. Lo«w. 
VJc«prv>ideate de la  |o*¿ Crespo

y }iiUo PeAa

se oponga ai esfuerzo de las em­
presas norteamericanas y estul­
to no animarlas en su empresa, a 
la que debemos todos coadyuvar 
con una buena voluntad y con 
un recto juicio que evite sus 
errores y no d i  at traste con sus 
buenos intentos.

Como antiriorm ente decíamos, 
ur.3 de las casas que merecen 
más atención por su labor en pro 
del cine hablado en español, es 
la M. G. M-, la cual no sola­
mente intenta producir en nues­
tro idioma, sino producir de un 
modo perfecto. Buena prueba de 
nuestro aserto es el hecho de ]bj0  de co a  el

Raíftél RJvclIcs. <oa e l d irector de peUcvUs 
c«p«flolM C*rlo« B orcoM oe y I4  ectris 

MarU Ladróti de UuevAr*.

tro Goldwyn Mayer da muestras 
del alto interés que le merece la 
producdón española, y del meti­
culoso cuidado con que se pro­
pone realizar sus films habla­
dos en español.>
La lista (ie autores y artistas es­
pañoles actualmente contratados 
por la Metro Goldwyn Mayer 
cuenta ya con los siguientes nom­
bres, bien conocidos en nuestro 
país.
Autores y  directores: Gregorio 
Martínez Sierra. Miguel de Zá- 
rraga, Eduardo ligarte. José Ló*

d i r e c t o r A n h o r C r a f o r .  ( C o n t í m i f l  e n f a  a á ^ n a  i l ¡
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H oRizoKTEs Ntcvos. — Pclícula Fox. interpretada por Jorge 
Lewis y Carmen Guzrrero.

Nuevos horizontes sobre paisajes viejos. Tal puede definirse 
la última producción de Raúl W alsh, \ ie ja  por el escenario 
en que se desarrolla, pero nueva — magníficamente nueva — 
por las tiellezas que ha ido atesorando sobre esos horizontes 
desconocidos.

La epopeya del pueblo yanqui — un pueblo heterogéneo y 
Riuitiforme por demás — es la  colonización de las tierras 
del Oeste. Una empresa que a  los norteamericanos les com­
place recordar cuando sienten, punzante, la nostalgia de los 
grandes hechos históricos qu2 definen el carácter de las na-

la cámara sobre cada paisaje y cada grupo, nos ha dado en 
muchos momentos escenas que forman por si solas obras tan 
definitivas como las mejor logradas de la pintura.

P ara  d a r  ocasión a que desfilen ordenadamente esas be­
llezas del arte  y de la naturaleza sorprendidas por la fo­
tografía. se desarrolla en primer término una narración de 
amores y aventuras que, en realidad, es lo menos interesante 
del film. Y, claro está, como consecuencia de ese menor in> 
teres, la parte dialogada de la fábula queda muy por deba­
jo de la parte puramente sincronizada, la cual realza de modo 
incomparable las bellezas que la cámara ha ido recogiendo 
en «Horizontes nuevos».

U d a  t o t c r e s a n t í s i a *  e « c e n «  d e  l a  p « H c u la  « H o t l s o o l t i  a n « t o » »

clones. Entonces engrandecen ios yanquis su obra como un 
éxodo glorioso a través de tierras desconocidas, desiertas 
unas veces, pobladas de enemigos otras, pero siempre sin 
más nube guiadora que la esperanza de llegar hasta la mon­
taña de nieve qué cobija tos fértiles valles de promisión y 
sin más fe que su ambición, profundamente humana, de po­
seer la tierra en su virgen fertilidad.

Esta magna empresa es la que hoy canta el cine isonoro 
en «Horizontes nuevos», del mismo modo que el cine mudo 
la plasmó en un sinfín d e  películas, dignas de recordarse siem­
pre. como «La caravana del Oregón», para no citar más que 
una. Pero esta vez vuelven a  nuestros ojos las páginas del 
poema artísticamente renovadas por una visión realmente 
nial en el marco cinematográfico. AVás que emotiva o senti­
mental, la horda que marcha incesante hacia el Oeste tiene 
aquí algo del espectáculo épico de la naturaleza, i) Raúi 
W a i^  >0 ha sabido ver tan magistralmente que. al enfocar

La .viutEK EM LA LUNA. — Película UF/t. interpretada por 
Cerda Maurus y Willy Fritsch.

Dos elementos de ordsn esenci3!m?iite diverso concurren a 
formar esta discutida creación d¿ Fritz Lang. Dos elementos 
que quedan perfectamente concretados en el mismo título del 
film: la *muj¿r> y la «luna*; es decir; la pasión y la Fan­
tasía.

Pero lo que íodavia nos aionn>nta, sin q u j podan>os ',i2- 
gar a concretarlo a medida de nuestro deseo, es saber que 
se ha propuesto F n tz  Lang al filmar «La nrjjer en la luna»: 
si darnos una 03ra de m^ra fantasía científica o un analisis 
de las pasiones humanas en las grandes ocasiones. Si se ha 
propuesto lo primero — y esta es la opin'ón unaiiini? de cri­
tica y público —. no cabe duda que la esperanza de lo ma­
ravilloso queda defraudada, sobre todo en el ambiente lu­
nar. donde podía haber trabajado a sus anchas la fan­
tasía.

Si, por el contrario, se ha propuesto lo segundo — cosa 
no del todo improbable, por lo mismo que las deficiencias 
de la fantasía son tan evidentes y por el hecho de que el 
titulo de la película no es «Un viaje a la luna», sino «Le 
mujer en la luna- —, entonces es preciso reconocer que fait? 
un poco de vibración pasional, de emoción dramática, sobre 
todo en el tiempo que los protagonistas pasan en la luna, 
es decir: en un mundo distinto en absoluto del nuestro, pero 
idéntico, al fin y al cabo, si no es capaz de transform ar las 
pasiones que agitan la vida del hombre en la Tierra.

Por o tra  parle, la película contiene cierta cantidad de erro ­
res y contradicciones, en proporción, acaso, superior a la que 
normalmente pudiera esperarse de una película que huye a 
sabiendas de ta realidad de nuestro mundo-, pero no es menos 
cierto que algunos d¿ ellos no saltarían tan chillones a  la 
vista, si no contrastasen con la o tra  cantidad, no menos im­
portante. de detalles cuidadosamente preparados para dar a 
la ficción todos los visos de lo posible y real.

Sin embargo. «La mujer en la luna» tiene algo que no 
abunda en la cinematografía común. Encierra, entre aciertos 
y errores, un atisba de grandeza que na. por ser menos lo­
grada. deja de ser magníficamente hermosa. Entonces, sin­
tiéndonos espectadoras de ingenua simplicidad, nos deleita 
cerrar los ojos a todas las deficiencias del füm y entregarnos 
resueltamente a la delicada espiritualidad que. a  pesar de 
todo, ha puesto Fritz Lang en su obra. - L. C. R.

T

w
I
l i

X

s
1
l i

i
c
ff
«
Sí
20

T I N T U R A M A R T H A N D
D E  P O S I T I V O S  Y R A P ID O S  R E S U L T A D O S

/  w A Tiñe las CANAS
con una sola aplicación, 
dejando el palo con •) 
mas hermoso negro natu­
ral. No contiena sales da 
plata, co b re  ni plom o.

/  . 4  piMM.
¡  ^  Cala t r» a * t . . •  »
1 f  '* W  DE VENTA E N  PEBFUME- 
' \ R I A S  y  O R O C U E K I A S

Depilatorio
P E R L I N A
N O V E D A D
c i e n t í f i c a

EXENTO DE OLO R 
O E S A C I A D A B L E

E X Q U ISITA M EN T E
P E R F U M A D O

B laa c tt-B src rlv n a

T a r r o ,  3  p t a a .  
S o b r a ,  0 ‘B 0
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S egundo  C o n c u rs o  o r g a n iz a d o  p o r

FILMS SELECTOS
BASES

1.* — Los noventa y tres trozos, que 
figuran en esta página, forman, debida* 
mente combinadlos, el retrato de una a r ­
tista cinematográfica. Los damos desor­
denados y la  sofución del« concurso con­
siste en recortar los noventa y tres tro­
zos. ponerlos y pegarlos en un papel, 
en el orden que deben llevar para re­
constituir el retrato de la misma forma 
en que nosotros hzmos dividido el origi­
nal y mandárnoslo, indicando el nom­
bre de la artista y su biografía.

2.* fli pie de carta pliego de solu­
ciones deben venir en forma birn l e í ­
ble el nombre y las señas del domicilio 
del concursante que lo remita, además 
de la firma del mismo.

3.* - A los que envíen la solución 
exacta se les CDncederún los sigui.mtes 
premios:

1.° -  U n  l in d o  y c o m p le to  e s tu c h e  
d e  m a n ic u ra .  

t . °  -  U n a  h e rm o s a  l ib re r ía  p o rté *  
t i l ,  co n  u n a  c o le c c ió n  d e  
o b ra s  d e  M . H u n g e r lo rd .

3 .°  -  U n  m a g n if ic o  e s tu c h e  d e

Be r tu m e r la .
na  c o le c c ió n  d e  o b ra s  d e l  

I lu s tre  a u to r  J. O H ver C ur-  
w o o d ,  c o m p u e s ta  d e  d ie z  
to m o s .

9.” -  D ie z  lo te s  d e  l ib ro s ,  p o r  va> 
lo r  d e  d ie z  p e s e ta s ,  a  e s c o ­
g e r  d e l  c a tA lo g o  d e  la  S o c ie ­
d a d  G e n e ra l  d e  P u b l ic a d o *  
n e s , S. A .

A.'* Los premios se sortearán entre 
todos los que manden exactamente re­
constituida la fotografía, indiquen el 
nombre de la artista y envíen la más 
exacta biografía de la misma.

5.* Se pueden enviar cuantas solu­
ciones se dísee. pero si un mismo con­
cursante enviara varias exactas, única­
mente será válida una de ellas.

6.< — Las soluciones pueden dirigirse 
hasta el 31 de m a w . al administrador 
de Fil« s S electos. Diputación. 219. Bar­
celona.

7.* - -  No sostendremos correspondan- 
cia acerca de este concurso.

E L  E S F U E R Z O  D É  L A  M E T R O - G O L D W Y N - M A Y E R  

E N  L A  P R O D U C C I Ó N  H A B L A D A  E N  E S P A Ñ O L

c i d n d r l a  p á g i n n t  O )

pez Rubio, Edgard de Neville, R. fllbcrich. Benito Perojo y 
Carlos F. Borcosque.

Actrices y actores: Ernesto Vilches, M aria Fernanda La­
drón de Guevara, Rafael Rivelles. M aria Tubau, José Crespo. 
Virginia Fábregas, M aria Alba. Conchita Montenegro. Juan 
de Landa, Valentín Parera. María Luz Callejo, Julio Peila. 
Rosita Ballestero, Elvira M oría, Romualdo Tirado, etcétera.

Aparte de esta extensa lista de figuras de primera catego­
ría del teatro y la cinematografía españolas, M. G. M. cuen­
ta con otras estrellas ya famosas. taU s como Ramón Novarro. 
Raquel Torres, Luis Alonso, Don Alvarado. Adolph Menjou. 
Busler Keaton. Stan Laurel. Oliver Kardu. Charles Chase, 
Harry Langdon. etcétera, que están filmando películas habla­
das en español, y que aportan a  nuestras pantallas la fama 
de sus nombres desde hace muchos años famosos en ei mun­
do entero.

Con estos artistas la M. G. M. ha dado realización a las 
siguientes películas; •Olimpia», «Estrellados», 'M onsieur Lt 
Fox», «£te frente... marchen», «Noche de duendes», «Vida noc 
turna». «Locuras de amor», «Wu-Li-Chang», «El presidio ' 
«Sevilla de mis amores». «El principe del dólar», «El almt 
de la fiesta», etcétera, etcétera, teniendo en producción: «En 
cada puerto un amor», por José Crespo y Juan de Landa; -La 
fruta amarga», por Fábregas, Landa. Ladrón de Guevara. Ri­
velles u Callejo; «La mujer X». por'Ladrón de Guevara, Cres­
po y Rivelles; «Cherí-Bibi», por Vilches. Ladrón de Guevara 
y Tubau; «Dentro de la  ley», por Maria Tubau y Rafael Ri­
velles. y otras tres películas en curso de producción, sin ti­
tulo aún.

N ada de extrañar tiene que con tales elementos, Metrc 
Goldwyn Mayer se haya puesto rápidamente a la cabeza de 
la producción española, ya que no escatima medio alguno para 
lograr la absoluta perfecciím que todos deseábamos para las 
películas habladas en nuestro idioma, perfección que indu­
dablemente alcanzará, demostrándonos, una vez más, la ca­
pacidad de sus medios y la solvencia de su firma, tanto ar­
tística como
i n d u s t r i a l .  L. M. R
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D I R E C C I O N E S  D E  E S T R E L L A S

MeUo-GoMWTii-Mayer Studios, Culver City, 
Cslir

Henw Adore«“
Nils Aslhcr 
l.ionr) Harr>'iuore 
Wallare Beery 
•lack Hciiny 
<^ar!rs Kickfurd 
Kdwina Koolh

iiustcT K̂ aton 
Charles Klng 
<lartotla Kin){
G«en J .«
Hcísie t.ovf 
Nina -Ma»- 'IcKinncy 
Jolin Miljan

Johii Mack Brown 
Lon Chanfv 
Joan Crawford 
Karl Danr 
Marión I)avin  
^iar>' I>oran 
Duiican Sisters 
.losrphine f>unn 
a i ( t  Kdwards 
Greta Garbo 
John Gilb^rt 
i^wrence (íray 
Ravinund liacke tt 
\MÍliam Ilaines

U s te d  p u e d e  c o n o c e r  la  v e rd a d  

p e r m í t a m e  d e c i r l e  g r a t i s

stguDas de sus perspectivas del fu turo , probabilidades 
financieras y o tro s  asu n to s  confidenciales que puede 
predecir U  Astrología. la ciencia m ás an tigua de la h is ' 
toria. S us  expectativas en la vida, su felicidad, su m a ­
trim onio . sus am istades; sus enem istades, el íx i to  de 
sus negocios, la posibilidad 
de recibir herencias y m uchas 
n tras  cuestionen vitales, pue- 
den ser reveladas por la gran 
ciencia de la  Astrologia.

Perm ítam e decirle g ratis  lus 
hechos principales que p ue ­
den cam biar iodo el cu rso  ae 
su vida y traerle el éxito, la 
lelicidad y la prosperidad, en 
vez de la desesperación y  el 
fracaso, que pueden en estos 
m om entos e&tar cerca d eV d .
S u  interpretación astrológica será escrita  ea  lenguaje 
corriente y consistirá en no m eoos de dos páginas en­
teras.

Tenga cuidado de escribir claram ente al enviar la  fecha 
He ^u nacim iento, su  nom bre y dirección. S i lo de^ea, 
puede inclu ir 50 céntim os e n  estam pillas d e  su país 
para gastos de correo.

Bsta oferta puede no volver a  repetirse de m anera que 
le conviene proceder en el acto.

La dirección a la  que debe enviar su correspondencia 
es la siguiente: - ROXROY Dept. 1317 E m m astraa t, 42, 
La Haya (Holanda). Franq-jeo a  H olanda. 40 céntim os.
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Roi>ert Montgomery 
Poiiy Moran 
Conrad Nagel 
Kamón Novarro 
Hdward Nugcnt 
Elliott Nut^ent 
Catberinc DaleOwen 
Anita PafCe 
liasi) Ratbbone 
Duncan Kcnaldo 
I>orothy Sebastian 
Norma Shearer 
Saliy Slarr 
Lewis Stone

Marión Harris 
Leila Hyams 
Kay .lobnsoii 
Dorotby Jordán

I^wrcnc»* TíMiPli 
Erncst Torrenrr 
Raquel Torre' 
Roland Yonnf(

Radio Rcluras Stndios, 7M, Gowcr Street. 
HoUjrwood, California

Buzz tiarton 
SaQy Biane 
Olive Dorden 
Beliy Compson

Bebe Daniels

Frankie Karrn 
Rtcliard IMx 
Hob St^de 
Tom Tyier

LOS HÉROES ANÓNIMOS DE LA PANTALLA

f C o n t i n u a c i ó n  d e  l a  p á g i n a  7 }

lista tiene la fortaleza de un George O'Brien o la  pericia de 
un Tom Mix. se le tolera muchas veces coiopartir el peligro 
con la compañera de aventuras, substituida momentáneamen­
te por el <doble>. Pues bien, esos astros tienen trágicas hls> 
tortas que contar. Todos han realizado salvamentos reales
o han visto pcrecsr a  la pobre «extra» absorbida por la ca­
ta ra ta  arrolladora o aplastada en ia aparatosü caída.

Citaremos algunos casos concretos. O'Brien filmaba una pe­
lícula cuya escena clava e ra  el incendio de una galería mine­
ra. Se construyó la galería y se le prendió fuego realmente, 
y realmente quedó aprisionada entre las llamas una muchacha 
llamada Ester Cruzo qu^ •doblaba> el papel de la protago- 
nísia.

Cuando O'Brien. siguiendo el argumento del film, fué a  sal­
varla, vio que era necesario un salvamento real y una real 
exposición de la vida. Uno de los depósitos de petróleo co­
locados disimuladamente para qu¿ ardieran sin desparramar 
el fuego se había roto y las llamas se dispersaron, alcanzan­
do a la infortunada «extra». Pero O’Brien no es un héroe 
de guardarropía. Su temeridad es tan legitima y consciente 
como la de Linbergh o cualquier otro héroe indiscutible. Por 
eso, al ver el peligro en que se encontraba aquella joven de

i n c A i  r \ e  rMANTISÉPTICO IDEAL DE OLOA AGRADABLE 

PARA HIGIENE ÍNTIMA FEMENINA 
(lovadoi diarios «n so(«KÍonM ot 1 una 

evchoroda por un litro d« ogua 
tibio). Contra flujo* y •nf*rm«da- 
d«t de lo matriz. Granos, llagas 
h*rídas. No moncho ni irrita. 

ELÍXIR DENTÍFRICO  

JABÓN ANTISÉPTICO

la cual ni siquiera el nombre conocía, se lanzó a través de 
las llamas y reapareció con ella en brazos. O'Brien tardó 
dos meses en curar de sus quemaduras; Ester quedó inutili­
zada para toda la vida.

El mismo O’Brien ha salvado a Janet Gaynor de una muer­
te segura en el rio Santa Cruz, al filmarse las escenas de 
una inundación.

Norma Shearer u Gary Cooper, en los comienzos de su ca­
rrera cinematográfica, estuvieron a punto de perder la vida, 
ella en un incendio con la infortunada y anónima Cruze. 
y él en una caída de caballo, al tom ar parte en un film cuyo 
protagonista era Valentino.

Ronald Colman, siendo un verdadero soldado -desconoci­
do» en una de las prim eras películas de la guerra que se 
rodaron, fué alcanzado por una granada y tuvo que estar 
un mes en un hospital.

Y podríamos citar otros muchos casos de esta índole. Al­
gunos «dobles» se dejaron la vida ante la cámara, otros tu­
vieron la suerte de volver a l montón anónimo de los «ex­
tras». otros, como Colman, Cooper y Shearer, tuvieron más 
suerte aún: se salvaron y entraron en el camino del éxito.

Ahora, con el cine sonoro, el «doble» ha salido ganando. 
Ya no es el hombre que se Juega la vida, sino el cantante o 
el cómico sin suerte y sin tam a que canta o habla pacifica­
mente en un ñncón, mientras los
í d o l o s  a b r e n  l a  boca a n t e  l a  c á m a r a .  I. B. V a l e r o

BREVE BIOGRAFÍA DE 6ARY COOPER
( C o n l i  II u o e i A n  d e  l a  p á y in " I T . i

tir  de aquella cinta ha trabajado siempre con papeles es­
trellares. interviniendo en películas del éxito de «Only thc 
Brave». «El virginiano», «Los expoliadores» y «Marruecos». 
En esta cinta colabora con la  inimitable M arlene Díelrich.

Cooper es inglés de abolengo, y permaneció en el rancho de 
sus padres, en las cercanías de Helena, del estado de M onta­
na. hasta  ia edad de doce años. Allí aprendió a montar a 
caballo y a  nadar como sólo él sabe hacerlo. E  hizo pasar 
ratos inolvidables a  sus camaradas, refiriéndoles sus aventu­
ras  en el rancho y sus hazañas ecuestres.

R su regreso a  Montana, Gary vivió como un verdadero 
cowboy durante dos años, sufriendo un accidente de automó- 
mil que casi le costó la vida. Entonces se trasladó al centro, 
con el objeto d2 estudiar en el Instituto de Grinnell, del es­
tado de lowa. Allí es donde conoció a  E>oris.

I
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